TEMA 1: DIOS NOS LLAMA A VIVIR COMO PERSONAS​

1. LA VOCACIÓN A SER PERSONA

Querer vivir humanamente es ya una forma de responder a Dios, es tomar la vi​da como vocación. Estamos llamados a ser lo mejor de nosotros mismos.

Desde una visión personalista y trascendente de la vida, creemos que toda persona está llamada a desarrollar en plenitud ese germen vocacional con el que nace, al servicio de los otros. Todas las personas tienen esta vocación común. Ya desde el principio Dios llamó a ser persona, creó al hombre y a la mujer.

Esta primera vocación común tiene diferentes aspectos estrechamente rela​cionados entre sí:

O La relación con uno mismo: desarrollar lo mejor del propio ser.

O La relación con el mundo, las cosas: ejercer y vivir una profesión.

O La relación con los otros: abrirse al amor en grupo, en familia, en comu​nidad.

O La relación con la trascendencia, con Dios: hacer crecer la necesidad y el deseo de Dios que hay en cada persona.

Un crecimiento armónico de la persona requiere el cultivo de todas y cada una de esas dimensiones.

Educar para la autosuficiencia o la necesidad de los demás, el individualis​mo o la solidaridad, la superficialidad o la profundidad, la gratuidad o el egoísmo, la apertura o la cerrazón a Dios... dará como resultado un tipo de persona u otro bien distinto.
1.1. Crecer como persona
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Gén 1 ,26-27)

Es la primera llamada (vocación) que Dios hace: a vivir, a ser persona hecha a imagen y semejanza suya, a ser protagonista del propio destino. Hechos para la vida y para el amor, pues Dios es vida y amor.

Hay modos de vivir que no permiten el desarrollo integral de esta vocación y reducen la persona a animal, a máquina, a un objeto, a «no-persona».

1.2. Recreando el mundo a través del «trabajo»

Dominad la tierra y sometedla (Gén 1, 28)

Es la relación con el mundo que circunda, con las cosas. La persona está llamada a ejercer una profesión, a hacer un trabajo donde se sienta útil y con el que colabore con Dios a re-crear y mejorar este mundo.

Por el trabajo la persona se convierte en «administradora» y «señora» de lo creado. Tan importante como el trabajo es el ocio, por el que se goza del senti​do de las cosas y de la técnica. El egoísmo, el pecado (Gén 3) puede convertir el trabajo en una esclavitud de uno mismo y de los demás.

Un oficio se puede aprender con más o menos esfuerzo. Construir una per​sona es algo para ir haciendo toda la vida.
La profesión no es la totalidad de la vocación, aunque muchos la reduzcan a ella.

1.3. Teniendo una relación de amistad y amor con los demás

Sed fecundos, creced y multiplicaos (Gén 1 ,28)

Dios nos llama a amamos y a que ese amor sea fecundo. La relación con los otros se expresa con la reciprocidad y el amor, y se vive en el seno de un grupo, de una comunidad. La familia es la comunidad más simple.

Las auténticas relaciones interpersonales, tanto de la persona casada como de la no casada, deben ser siempre relaciones de amistad, de amor. Ser es amar, y amar es ser. El amor es la vocación de toda persona. La vida es don y sólo tiene sentido en el darse a los demás. El joven incapaz de enamorarse no es apto para ninguna vocación.

Toda relación humana puede quedar viciada por la realidad del pecado, del desamor. Entonces se convierte en relación de dominio sobre el otro. Uno no sólo no ama ni sirve al otro, sino que se sirve del otro y le esclaviza. Es muy distinto ser con y para los demás, que estar sin, sobre o contra los otros.

Todo este ideal humano que venimos describiendo tiene sus límites, es un proyecto deseado pero que jamás llega a alcanzarse en plenitud. El vivir esta «experiencia de límite» puede llevar al hombre a la desesperación o a la invoca​ción, al pasotismo o a la búsqueda de sentido «más allá» de él mismo que le puede abrir y «convertir» a Dios.

1.4. Abierta a Dios

Hagamos al hombre a nuestra imagen (Gén 1 ,26-27)

La vocación radical del hombre es la de convertirse en hijo, ser a imagen de Dios, paracerse al Padre. Tenemos «vocación de Dios» por gracia, no por méri​tos ni conquista. Somos «cariño de Dios». Todos estamos llamados a la santi​dad, a la comunión plena con Él.

La gloria de Dios es la felicidad del hombre, como el padre se siente orgullo​so con el triunfo del hijo. A través de todo esto Dios quiere que seamos felices.

1.5. Cuatro dimensiones vividas unitariamente

Estas dimensiones de la persona no son compartimentos estanco. Deben estar relacionadas para que se potencien entre ellas. Caben exageraciones en cada una de ellas: egocentrismo, activismo, relaciones superficiales-«Iigth», fanatis​mo religioso.

2. LA VOCACIÓN CRISTIANA

Hay muchas maneras de construirse y ser persona. El encuentro con Jesu​cristo a través de la Iglesia nos hace comprender toda nuestra vida de manera nueva. Jesús no ha venido a ayudamos a ser «ángeles», sino a ser personas.

Ser cristiano es vivir todo mi ser persona según el estilo de Jesús. Cada una de las dimensiones de la persona quedan iluminadas por la persona de Jesús de Nazaret. Es vivir en comunión con Jesucristo: valorar el mundo como Él, re​petir sus actitudes, hacer sus gestos, estimar sus valores, amar como Él amó, escuchar y obedecer su Palabra, construir el Reino de Dios, reconocer a Dios como Padre-Amor.

Jesucristo llama a todo cristiano, a través de comunidades y personas que le viven y celebran, a descubrirle y seguirle radicalmente.

Todos los cristianos, no sólo los sacerdotes y religiosos, están llamados a ser santos y a vivir al servicio de los demás. Ser cristiano es don del Espíritu y tarea nuestra.

La fe cristiana es la respuesta de la persona al Dios Amor.

Esta adhesión personal a Jesucristo «<discipulado») .requiere un proceso, un catecumenado llevado a cabo dentro de una comunidad que «apadrina» y acompaña.

Durante este camino catecumenal se va educando y haciendo experiencia de las cuatro dimensiones que, como raíces, sostienen, expresan y alimentan toda la vida cristiana:

2.1. La Palabra

La escucha y apertura a la Palabra que anuncia y denuncia invitando a conver​tirse, a crecer, a vivir el estilo de vida de las Bienaventuranzas.

¡Qué valor le dan a la Palabra algunos movimientos cristianos! Interesante el esfuerzo que hacen para que los jóvenes se alimenten diariamente de la Pala​bra, aunque sea de forma breve.

Para llegar a la práctica de la «Iectio divina» (lectura meditada de la Palabra de Dios) hay que empezar por educar al silencio, la escucha, la comunicación, el diálogo.

2.2. La celebración

La celebración gozosa y juvenil de la fe. Celebración que no se disocia de la vi​da, hasta lograr una síntesis entre contemplación y acción. Que centra todo nuestro quehacer diario en Jesucristo, que unifica toda la vida hasta llegar a una sólida espiritualidad.

A los jóvenes les encanta lo celebrativo por lo que tiene de sentimiento de grupo, música, color, ambiente que hace vibrar a toda la persona, seducción, etc. ¿Por qué se ven tan pocos jóvenes en nuestras celebraciones cristianas?

2.3. La comunidad

La comunidad entraña comunión y comunicación de fe, vida y misión. El educar para la comunidad va desde el iniciar a la vida de grupo abierto, hasta la frater​nidad; desde el simple conocerse y ayudarse en el grupo de catequesis, hasta el comprometerse en la Iglesia por el mundo.

No está de moda la Iglesia, sin embargo es la madre, que con aciertos y fa​llos: engendra en la fe, comunica la Palabra, alimenta con los sacramentos, dis​cierne y envía a la misión.

El cristiano convive entrañablemente con los que comparten esta misma vo​cación cristiana. Juntos construyen la Iglesia. En la Iglesia, cada uno va reafir​mando su vocación cristiana. Todos descubrimos y maduramos nuestra fe en una comunidad eclesial.

2.4. La misión

La comunidad está para la misión, para el servicio gratuito sobre todo a los más pobres y la presencia renovadora de la misma Iglesia y de la sociedad. El com​promiso por transformar la realidad, por hacer presente el Reino de Dios.

También el sentido misionero se educa gradualmente y va, desde el sencillo compromiso en el cumplimiento del deber, hasta la entrega total de la propia vi​da en una vocación.

Antes hemos dicho que no podíamos confundir profesión con_vocación. Ahora añadimos que no se puede identificar vocación con un servicio concreto, por más que el servicio -la diaconía- sea una dimensión importante de toda vocación cristiana. Una vocación no se reduce al servicio que hace, a la tarea que realiza. La vocación engloba todas las dimensiones del ser persona y del ser cristiano. Se es cristiano con todo lo que uno es y hace. Y aún debemos ir más lejos. Con frecuncia se escucha: Para hacer lo que tú haces no hace falta ser cristiano. Y tiene una parte de razón. Hay muchos admiradores de Jesús, pero menos seguidores de Jesucristo. Nuestra fe es Pascual: creo que Cristo vive y sale a mi encuentro, como lo hizo con aquellos dos discípulos de Emaús. Con muchos, incluso ateos, coincidimos en una serie de valores: justicia, soli​daridad, igualdad, etc. La Iglesia no es solamente una buena O.N.G., es la me​jor. El corazón de la vocación cristiana está en la fe en Jesucristo, muerto y a quien el Padre-Amor resucita, que sigue actuando por la fuerza de su Espíritu. El encuentro con Él, la experiencia personal de esa presencia es nuclear en la vocación cristiana. Aquí radica la mística de nuestra acción.

2.5. El radicalismo de la vocación cristiana

La vocación cristiana es la gran vocación que nos unifica a todos, que hace que todos seamos iguales. Con vosotros soy cristiano, decía el obispo san Agustín.

Del radicalismo de la misma y única vocación bautismal cristiana nacen los diferentes caminos vocacionales.

Cuando falta esta experiencia y opción por Jesucristo no hay respuesta a la gran vocación cristiana y, por lo tanto, no puede haber vocaciones. Por eso, el teólogo Pagola dice: No hay falta de vocaciones... sino de Vocación.
Ningún cristiano, ningún camino vocacional, agota la riqueza de Cristo; en​tre todos los cristianos, entre todos los caminos vocacionales... intentamos «di​bujar» a Cristo: orante, sanador, totalmente libre y disponible, misionero del Pa​dre, animador de la comunidad de los doce, acogedor de niños, denunciador de injusticias, anunciador de la Buena Noticia, etc.

3. "LA VOCACION HUMANA"

A. El HOMBRE NO NACE... SE HACE

· La primera llamada que nos hace Dios es a la vida, a existir como seres humanos. El hombre recibe la vida no como una cosa ya hecha sino como un quehacer. En este sentido, "el hombre no nace... se hace".

· Nuestra primera vocación es la vocación al ser y a ser personas. La primera vocación del hombre es la de hacerse hombre, construirse como hombre. Todas las demás vocaciones son secundarias, ya que son concretizaciones de esta vocación común a todos.

B. EL HOMBRE COMO PERSONA

· La tarea del hombre es construirse como persona. Pero, ¿qué significa "ser persona"? ¿cuáles son las características que definen a la perso​na?

* LA PERSONA SE CONOCE A SI MISMA

· La persona es un individuo capaz de autoconciencia. Esto quiere decir que la persona es consciente de su propia identidad y tiene una relación positiva consigo misma. Conoce su propia vida y acepta lo que en realidad es: sus capacidades y cualidades, sus limitaciones y defectos. La persona reconoce lo bueno y lo malo que hay dentro de sí.

* LA PERSONA ACTUA EN LIBERTAD

· La persona es un individuo capaz de autodeterminación. La persona, por ser libre, hace opciones y toma decisiones responsables en una forma autónoma. Para la persona, ser libre significa ser dueño de sí misma y ser el protagonista de la propia vida porque se puede decidir sobre ella.

* LA PERSONA VIVE DE VALORES

· La persona es un individuo que vive de valores. La persona descubre valores importantes en su vida (justicia, paz, solidaridad, fraternidad...), los elije conscientemente y los vive con fidelidad. Vivir sin valores es negarse a vivir como persona.

* LA PERSONA TIENE UNA RELACION POSITIVA CON LOS OTROS

· La persona es un ser abierto a los demás, un "ser-en-relación". El hombre es persona en la medida que va creando relaciones positivas con los otros seres humanos. Esto implica:

      *  reconocer que el otro es "persona";

      *  evitar todo intento de manipulación, posesión o dominio;

     *  aceptar al otro como alguien distinto;

     *  valorar lo positivo de los otros;

      *  tener una actitud comprensiva.

4. MATERIALES COMPLEMENTARIOS

4.1. VUESTRA VOCACION: SER PERSONAS MADURAS

Como jóvenes que sois, miráis al futuro. No estáis estancados en el presente. Debéis decidir en qué dirección queréis ir, y después tened la mi​rada fija en el norte. Los ideales mediocres no gustan a la gente joven. Prefieren zambullirse a fondo. Es derecho vuestro o, mejor, deber vuestro tener altas miras. Vuestras aspiraciones deben ser excelsas. Vuestros idea​les deben ser altos. Esforzaos por formaros un carácter que sea fuerte, rico y coherente, que sea libre y responsable, sensible a los valores verdade​ros. Un carácter que asuma la superioridad del ser sobre el tener, que aguante frente a los retos y tentaciones de la evasión, el compromiso fácil y el cálculo inhumano y egoísta.

En vuestro caminar por los senderos de la verdad, la sinceridad y la autenticidad, tenéis un modelo ideal. El modelo vuestro es Jesucristo, Cris​to en su humanidad, Cristo hombre. Pero notad que El no es sólo vuestra meta. Es también el camino que conduce a donde vais. Y en el camino actúa como Pastor: llega incluso a darse a sí mismo en alimento para el viaje. Acoger la llamada de Cristo es camino seguro para responder a vuestra vocación de llegar p ser personas adultas, plenamente maduras. Y ésta es la aspiración fundamental de todo joven digno.

(JUAN PABLO 11, 22-11-1981)

4.2. SER PERSONA ES UNA VOCACION

"Vocación" significa "llamada"; uno descubre su vocación cuando des​cubre su llamada. Y uno se pregunta: 'yo, ¿para qué vivo? ¿qué debo hacer en mi vida?".

La respuesta positiva a esa pregunta es la vocación: vivo para esto, el sentido de vivir para mí es esto, me siento llamado a ser persona como vocación fundamental.

... Puede ser que nunca me haya planteado cuál es mi vocación, o que no haya podido hacerlo por otras necesidades más urgentes. Por eso, la vocación no es sin más, "dónde me ha puesto" en la sociedad, a dónde me ha llevado la vida o las circunstancias.

La vocación a ser persona se descubre, en primer lugar, dentro de uno mismo, cuando uno aprende a estar en silencio consigo mismo y llega a descubrir poco a poco cuáles son los propios valores, aspiraciones y posi​bilidades.

Entonces uno va tomando conciencia de sí mismo: "podría hacer esto o esto otro...; debería actuar así y no de la otra forma"... Uno se da cuenta de que está vivo y de que la vida hay que vivirla con ganas, de modo que merezca la pena.

Pero la vocación también se va descubriendo fuera de uno mismo, porque nadie vive aislado, sino muy relacionado con lo que pasa alrededor. La vida que uno lleve afecta a los demás y viceversa.

Entonces, hay que saber "mirar" fuera: sobre todo a las personas de verdad, a su forma de vivir. Hay que mirar, también, la "otra cara" de nuestra sociedad: la miseria, la soledad, la ignorancia, el dolor... -porque cuando voy buscando mi vocación como persona, todas estas cosas me están preguntando: "y tú, ¿qué?".

Cuando una persona va descubriéndose como vocación, va viviendo en la línea de la persona; y cuando más auténticamente se vive, mejor puede ir descubriéndose como persona. Puede encontrar dificultades, pero dentro de sí sabe a donde va, qué es lo que va buscando, y tiende a ello aunque en un momento no pueda realizarlo como quisiera.

Por eso, la vocación es como el esqueleto de la vida, lo nuclear, la "percha" en donde se sostienen todas las demás cosas.

La vocación, que es el modo de ser persona y el sentido que uno descubre a su propia vida, no termina, no puede estancarse, porque vivir no es pararse: la persona siempre ha de estar creciendo, progresando, realizándose.

La persona podrá tener salud o enfermedad, éxitos o fracasos, comodidades o incomodidades, alegrías o penas, en todos ellos es fiel a lo que ha descubierto como su vocación.

( DELEGACION DIOCESANA DE PASTORAL  DE JOVENES DE MADRID)

4.3. TU SERAS UNA PERSONA JOVEN...

· Si la palabra "imposible" no existe en tu vida, porque has experimenta​do que, con el coraje y la ilusión, toda meta propuesta en racionalidad es posible.

· Si no te cansas de "ser camino" de acogida, de fiesta y de amistad para cuantos encuentras sentados en el aburrimiento.

· Si al amar no usas matemáticas, ni lógicas, ni baratos cálculos, y todos los días estrenas Evangelio.

· Si has aprendido a disculpar sin límites, a respetar sin límites, a com​prender sin límites y tienes el coraje de amar hasta olvidarte de ti mismo por entregarte al hermano.

· Si luchas por instaurar la civilización de la sonrisa, del estilo festivo de la solidaridad, del saludo y del coraje en todas las direcciones.

· Si afirmas que únicamente Dios hace al hombre felíz, porque "sólo Dios basta", y lo proclamas a cuantos encuentras en tu vida.

· Si conoces las "exigencias del diálogo": apertura, acogida, escucha, búsqueda de la verdad, aceptación del carácter específico del otro, y eres veraz en todo lo que discutes.

· Si, a diario, lanzas sonrisas y humor a cuantas personas encuentras con caras largas, serias y preocupadas, y enseñas a hombres y muje​res que no tienen otro deber en este mundo que "brindar alegría".
· Si estás atento a las principales amenazas actuales que intentan destruir los privilegios de tu juventud, como pueden ser: el escepticismo, el consumismo, el mundo del alcohol, de la droga, las efímeras relaciones sexuales sin compromiso matrimonial, la indiferencia y la violencia, y no caes en ellas.

(R. CUADRADO)
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